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AMA EN UN ACTO, 

T I T U L A D O : • 

T IV 
A C T O R E S . 

Catt'tl, Negro , Esclavo de Inés , su Criada. ^ ^ ^ 
Jacobo, ¿hercadertratante de Indios,. Don Vicente , su Mayordomo, t 

Doña Martina, Semra rica , Madre de Un Niño negro., hijo de Ca'túl/ fy 
Juanito, Niño. 'tyfatbr Negros Esclavos. W*J. 

que te puede ofrecer un triste Nagro, 

•-*•> 

LA ESCENA SE FINGE ^W^ÉMEmCA; 

Sitio delicioso,poblado de arboles del pais\ 
casa con puerta practicable ; un ingenio de 
Azúcar corpareo, que le deben andar tres 
Negros ; diferentes chozas repartidas 
por la Escena , una cubierta de cañizos; 
un árbol capaz de ocultar una persona; 
banquillo de peñasco al pie ; una fuente al 

foro rodeada de arboles, Al correrse el 
telón se ven varios Negros durmiendo so -
bre una estera cada uno', en la choza pri­
mera estará Catíd abrazado con su hijo; 
va despertando poco dpoco , corto piano, 

que imita el silencio de la noche , y de 
las acciones de Catúl: Teatro 

T obscuro. 
odavía la luz está distanre 

del clima americano ! de mis brazos, 
-dulcísima esperanza de mi vida, 
vuelve á gozar de nuevo; separado 
de una tierna y amable compañara 
(por un derecho cruel que se abrogaren 
los fieros Europeos, sobre el hombre 
que no tuvo la suerte de ser blanco) 
no teugo en mi desgracia mas consuelo , 
que el cariño de un hijo desdichado. 
Hijo del corazón , duerme, descansa, 
que el sueño solamente es el regalo 

* 

de la suene-y los hombres-despreciad- ; 
en vano te acaricio , poco á poco 
debo pensar en irte separando 
de mi amoroso seno; no , ao quiero 
ratificar en-él de fnis a] hagas .1 
mas y mas los afectos paternales; 
sus impulsos violento», su conato, t> 
sin el socorro de oíros sentimientos,; 
tienen todo el esfuerzo necesario 
para darme la muerte , el fatal dia • 
que el poder absoluto de un tiranV* 
te pase á oteo poder , con menosprecio 
de la naturaleza. ¡Qué los rayos i J 
de la divina luz que ellos conocen, 
y que quiere que todos conozcamos, 
120 les sirva de .obstáculo y de -freno 
para hacer un comercio tan contrasto 
á las divinas máximas que enseñan ! I 
De nuestros opresores llega á tantosJ^X 
el arbitro poder , el despotismo, 
que no selo pretenden que el esclavo 
sirva á sus intereses como bruto, 
sino que tambun quieren inhumanos 
con bárbaro rigor de nuestros hijos, 
de nuestros tierno? hijos separarnos.) 
OJbijode esclavitud! de menosprecio! 

r 
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para qué te di el ser ? jnortal quebranto! 
para que quando llegue tu discurso 
ácompreheader que un Negro es el es­

carnio 
de las Naciones cultas, me abomines 
y maldigas la vida que te he dado ! 

rj^lfy) reducido al dolor de ser esclavo. 
Se abraza con el Niño : Música patética, 
que de pronto pasa d un piano que arran­
cia lajvenida del nuevo sol y el canto de 

rwft • ¡ t i 

las aves; gasa el sol, jhaaari 
vv* • T^ t^ ^ Teatro. 

^T Ya parece que en brazo? de la aurora 
.1 * Vfene e*a¿fcciendo el sol sus tiernos rayos, 

- coronando las cimas de los montes: 
la hermosa perspectiva, el dulce quadro 
que ofrece su venida á los mortales, 
infunde un regocijo extraoidin rio; 
menos al infeliz que de sí mismo 
no puede disponer, por ser esclavo, 
y que espera sus luces con z>z b a, 
porque edlas leccniucen al trabaja;? 
muy temprano despiertas, hip 'mió, 
vuelve á cerrar los ojos »1 de canso: 
mas qué miro! ya debo abandonarte, 
ante que me conduzcan al trabajo; 
mirare si estos árboles frondosos 
ofecen a^gun fruto á tu regalo. 

Sale Jacobo de la puerta , despierta d los 
Negros con un latido , los que se dispon 
drdn para el trabajo ; Caiüi coge frutas 
de los arboles ; tres de ios Negros se van 

z-^ —-- al ingenio\ y /or otros se van 
ÓTifos de la Sena. 

y¿f Despertad, indolentes , vamos digo, 
uirto tiempo ofrecisteis al descanto, 

no deis lugar á que el rigor severo 
osh<ga en la tarea mas exáaos; 
\ a sabe cada uno los deberes 
q e pu^o mi precepto á vuestro carpo. 

detiene ? 
vete con los demás luego al trabajo. 

Cat.. Iba á cuidar primero de mi hijo. 
Jac P imero que tu hijo es mi mandato. 
Cat El paternal amor.:-
Jac, Esos afectos 

de los Negros Salv3ges son extisños. 
Cat. Y por qué lo han de ser ? pues que 

los Negros 
tien: n distintas almas de los blancos ? 
lo mismo q ie ellos son, somos nosotros. 

Jac. .Es verdad, pero os tiene sin embargo 
el alma racional obscurecida 
vuestra brutalidad. 

Cat. Pero á los blancos 
qi ién los autorizó pa-a vendónos ? 

Jac. El anua d i sciu;ros y en^eñrjros. 
Cat. S. lo que yo conozco conocieran, 

no f»er ati de vosotros el escuinio. 
Jac Bista , Catul. 
Cat. Soy h ¡mbre. 

w 

Jar. Pero N'-g'o, 
y has venido á la vida á ser esclavo. 

Cat L é. 
Jac. Pues -úfrelo. 
Cat. Suf ir no puede 

un espíiitu noble y alentado: 
me vendiste la esposa. 

Jac Fu i su dueñ \. 
Cat M¿ venderás el hijo» 
Jac. S : v su amo. 
C i / . O fiera esclavitud l crnel destino ! 

que no pueda vengume de este a¿ra-
v i ! 

Jac Q é es lo q-,e haces , GÚiÚ ? 
Cat L . que fu hicier. s, 

si arrastrara* lo hierres que yo arrastro. 
Jac P »rtd al insrante , ó ;eme mis enojos 
Cat. N i tiene que temer un despechado. 
Jac Vuelves í 
Cat. Castigime. 
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Qat, Qué tengo de querer í jf ' 
Jac. Dala un abrazo. < / / ¿ * < ^ / ^ 
Música : jf estrecha tiernamente con el 

hijo , después besa los pies d 
Jacobo , y se va. 

Jac* Es* preciso el rigor ; son muy so­
berbios, 

y sin él no pudiera sujetarlos. 
Gente llega , parece la Española 
que vino el otro dia en aquel barco 
que ahora están componiendo : se ase­

gura 
que trae muchos pesas registrados, 

. »«^»»»>»' o < v a , . 

• 

. -3 
Jac. Yo sigo su comerció • y entretanto • 

que salen compradores que les quieran, 
con mi hacienda los tengo trabajando. 

Mart. Infelices! son nuestros semejantes, 
y con piedad merecen ser tratados, 

Jac. Son viles. 
Mart. Qué han de ser ; unos mortales 

quede honor y poder se ven privados! 
quien no puede ser nada, á nada aspira, 
con la humildad contento siempre es 

boxo; 
p3ro yo no he venido á defenderlos, 
sino á ver el ingenio , y di estos prados 

y que es muy liberal ; celebraría y//{lS/ la hermosa amenidad, bien que quisiera 
que comprasealgun Negro por esclavo. .^ me hicierais el favor de dispensarlos 

Jacobo llega í recibir d Doña Martina, por hoy de la fatiga y sin perjuicio ! ^ *f± 
que saldrá acompañada de Don Vicente de vuestros intereses: alegraos, *¿ ^ * y 
su mayordomo , que traerá de la mano d vuestro amo lo consiente : de camino ñ/r^ * 
Juanito , y criadas : se saludan mutua- les haréis en miñambre este agasajo. j/fUtr* 
mente \ le dan d entender d Jacobo como Música: los Negros se postran á Doña ¿fl' 
vienen d ver el ingenio , y él pasa dense- r * ^ — ' - - - '-* -- -' -*-• J^,.-
ñarhy mandando d los Negros dexen de-
trabajar : éstos y los que habrán salido 
se ponen en fila ; el Negrito , así que los 
ve, se admira , hace que quiere ir d ver 

el otro niño ypero se detiene. Toda esta 
V Scena la expresara la música, 
Jac. A vuestro gusto vedi 
Mart. Amigo mió, 

perdonad si he venido á incomodaros 
Jac. El que me viene á honrar, no me 

incomoda. 
Mart. Para el Ferror mañana yo me em­

barco, * 
si lo permite el viento , y antes de ello 
mucho estimaría poder ver quanto 
tiene en sí de precioso y exquisito 
el ameno país que me dio amparo. 

Jac. Sobre ser abundame en proíuciones, 
para sus habitantes es muy sano. 

Mart. Con que todos son Negros los que 
os sirven. 

• Martina \ les reparte el dinero : distrai-
criadas en ver 
Que Juanito se} 

\ 

la músicaj ^ r 

rutas, 
Mart. Soy sensible , no puedo ver mi­

serias, 
sin darles el socorro necesario. 

Juan. Madre , venga usted. 
Mart. Dónde ? 
Juan. Hay un Negrito: 

venga usted, venga usted; me ha rega­
lado: 

me h i hechotantas fiestas, hacia d él. 
Mart. Inocente ! 

el infeliz me coge de la mano, 
me acaricia : qué quieres ? toma un 

duro. 
Juan. Ua duro solamente ? dadle quatro, 

pero yo le quisiera «, madre mia, 
para jugar con é\ > valla, llevadlo» 

Mart. No me quiere soltar : vendrás 

V-
. • - ? 

% . % . 
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á España con Juanito ? El desdichado 
manifiesta que sí con la cabeza; 
pase usted á ajustarlo con su amo. 

d Don Vicente. 
V 

Tienes padre ? se rie:.*- y madre ? calla, 
no llores* 

Juan. Yo te quiero. 
Mart, Acariciadlo. 

Infeliz criatura ! aquí está sola, 
' sin socorro ninguno , sin amparo: 
qué me cuesta llevármelo conmigo, 
y hacerlo en lo que pueda ¿fortunado ? 
N o tengo mas que un hijo : mi maridó 
dos millones de pesos me ha d^xado; 

f3e"mas de esto en Castilla por mi m u d e 
jn ie compete un quantioso mayorazgo, 

eri que puedo emplear nujor mis bienes 
^ que en la felicidad de mis hermanos ? 

qué pide por e¡ Niño? 
ZSale Don Vicente» Qsatrocientos 

pesos. 
Mart. Dádselos luego. 
Vic. Ved que es caro. 
Mart N o tiene precio el hombre , y me 

h rrorizo 
al mirar que se venden por un tanto; 
anda ,. y pregunta al dueño , si el Ne­

grito, . . 
recibió el agua del Bautismo Sacro. 

Juan, Le sacaré de pila , madre mía. 
Mart^ Atin no tienes el ti mpo necesario. 

Y J eres libre, hij > mió,-que no. quiero 
qúe.un mortalcarno yo sea mi'escUivo: 
qué sitio tan ameno y delicioso ! 
á Venus me parece dedicado; 
hoy quiero di frutan de su deli u , 
quiero comer en él con ftiis criados. 
H^v mé. cfuedo-á comer en e*te siti.o ,̂ 
á ^ste-fi ? oispondrás lo necesario: 
mañana he de partir, tengo este gusto, 
y espero que vengáis i acompañar, nos. 

Jac~. Flrera ser descortés, si despreciara 
de vuestra urbanidad el agasajo. 

Vic. Y qué , será con toda la faniilia_? 
Marti. Sí. 
Vic. Y la Negra también / 
Mart N o es de mis criados i 
Vic. Pero es quien es. 
Mart, Las virtudes y vicios 

hacen que sea el hombre bueno ó malo. 
Vic. Venid conmigo. {C%tCOOJ^ 
Jac. Dónde ? N * ^ //*' 
Vic. A la posada i ZJWttfc 

t á tomar el importe del esclavo, vattse. 
Música'. Sale Catúl con un haz de cañas 
al hombro , de cuyo peso vendrá agoviado; 
Jo pone en el suelo% se sienta sobre él, y des­
pués de tomar un poco de aliento, dice. 
Qat. A pt/ar de tener mis toscas fuerzas 

hechas y curtidas al tra ajo, 
tenia el corazón tan sin aliento, 
que se hallaban mis miembros ya tan 

lacios, 
que discurrí quedarme en el camino, 
del cansancio y la pena de mayad'\ 
Ya voy tomando alieno , ya respiro, 
voy me á entregar del toJo á los alhagos 
del dulce fruto que el amor ofrece» » 
conduelo de mi vida, mi regalo. 
Q é ¿í este? no está? dóide habrá i ?o? 
puede ser que én ;a ¿huza m haya en­

trado; 
lo mireré::f tampoco se halla en ella 

n; Herma : J cobo oyó su llanto, 
y con él ha estrenado su*clemencia: 
en su*cá*a estará , voy á'mirarlo; 
ia puerta-está cerrada; si en la feeftte::-
ya comienZvvá temblar .Todo es en vano, 
A quién pregunta é ? terrible pena ! 
su f̂ Ua , y $1 mi ar que e tá parado 
el ii>g£í io.cle azular , me "conturba* 
me lleva le payor y s.'b?esalro; 
yo no bé qué inferir : ¿x umo viene 

* * ¿ # , ^ ' w 
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hacia este sitio con veloces pasos; 
de él mo quiero informar. Paro que 

vuelco 
me ha dado el corazón , viendo en su 

mano 
quizás el mismo precio de mi sangre ! 
Y mi hijo , Señor ? 

Sale Jac. Ya no es mi esclavo. Jpjip ÍÉ LA. 

Gr/Ah, cruel! J/ÍU/&CI, 
Jacobo cierra la puerta de pronto , Catul 
wa tras de él, y al tiempo de llegar á la 

J puerta cae desmayado : Música: d este 
re* u i*emj?° sa^en P°r el foro Doña Martina^ 
is K¡^> • Juanito , é Inés criada. 
lo; * Mart Dame el vaso , que yo misma 
j - quiero coger el agua por mi mano. 

Juan. A y Madre ! allí hay un Negro; /• 
as Mart, Con efecto: 

parece que está muerto ó desmayado. 
Juan. N o le tienS usted miedo? 

3n Mart. No , hijo m i ; 
discurro que respira ; dame el vaso: 
recóbrate , nfeliz. 

Qat. Q íién está , quién 
está aquí \ 

os Mart. Quien viene á darte amparo: 
\ I una muger sensible y generosa. 

Cat. Pero eres blanca tú ? 
Mart. Sí , desdichado. 
Cat, Ningún blanco es capaz de ser sen­

sible; 
y á f tvor del socorro que me has da -o, 
permito que te vaya*, sin que seas 
miserable despojo de mis brüz;>s; 
vete, vete, no vengue en tu persona 
el cúmulo d injurias y de agravios 
que desde que nacemos, recibimos 
los infelices Negros de los b'ancos; 
el cara ter fe o¿ , la tez obscura 
de un hijo de la noche y del espanto* 
¿no te He ia de h r or, n > te estremece? 
huye, infeliz muger» de un desdkbado, 

> > -

ase+ijl 

atúivrs 

• 5 
de un sangrienta león, de un tigre fiero, 
que en su mismo furor se esta cebando; 
huye, vuelvo á decir , antes que pase 
á exercer en tu pecho los estragos, 
haciéndote quedes llena de angustias 
el último suspiro , entre mis brazos. 

Mart. Es posible::-
Ines. Dexémosle , señora, 

no pngue la piedad con un agravio. 
Qué es esto ? 

art. Veu conmigo, quánto siento 
no poder aliviarle en sus quebrantos! 

Música : y Catúl queda muy pensativas ¿n 
Caí. Ei acaso di puso jue naciera Í/^J ^ 

de padres como yo : fatal acaso ! 

y?» 
parece qu$ se hicieron solam nte 
para aquellos1 que uacep á mandarnos. 
E?i medio del dolor , oe la amargura, 
(¿nales inseparables de mi esi do) 
me consoló la suerte con dos bienes 
tan agradables , comí desdichados: 
el uno fué una esposa que h?. pétiYi-]of\ ., 
el otro un hijo de que me h n pruade?; 
en ellos nació ei bien y en ellos muere, 
muerto el bien , v'hto el mal , q ,é es-*. 

lo qve aguardo í • • * 
ven , paVi resa muerte, acompañada 
del horror , de la angustia y los qu^ 

brantos, 
á quitarme una vida que sbomincx; 
n o , no vengas aun , deten tu* p$>j>s 
que mi resentimiento , mi cor »ge 
quiere vengar primero lo agravios 
que la naturaleza ha recibido 
de esos hombres que llaman ilustrado-
ya estov en¿genado de despecha, 
ya me hallo de fuscf embriagado, 
t k r b h d e mí la Europa., tiemble el 

mundo, 

4 * ** 
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que á todos los provoca un desdicha.!o, 
si y esposo , soy padre , soy sensible 
no puedo prescindir de ser humano: 
quise bien á una esposa, quise á un hijot 

y con los dos ú alma me robaron. 
Sale Jacobo. Dónde vas ? 

at. A morir ; qué es de mi hijo \ 
qué es lo que hiciste de él ? quién la 

ha comprado ? 
Jac> La misma que en tus males te dio 

auxilio; 
absorto lo miré desde mi quarto. 

Cat. Y le tiene consigo \ 
Jac. No le busques: 

Rep. No se engaña el autor, conoce ei 
mundo, 

la experiencia lo tiene acreditado. 
Lee. La mayor parte de las mugeres se 

rinden mas por debilidad que por pa­
sión : de aquí proviene , que los hom­
bres atrevidos son por lo común los mas 
afortunados y aunque no sean los mas 
recomendables. 

Rep. No sirven los avisos; las mugares 
no quieren conocer el desengañe: 
ya el inocente se quedó dormido, 
de la frente el sudor limpiarle trato; 
mejor estará echado enteramente: 
los insectos vendrán á molestarlo, 
así lo evitaré. 

* i 

ha tiempo que del puerto salió el barco> 
en que le endaá España (así contenga / 
les ímpetus furiosos de su enfado.) ap. Tplf) Le echa un pañuelo. 

Cat. En vano separarlo han pretendido /CSaleCatúl. Mis esperanzas 
el mar y viento me han arrebatado; 
ya no se ve la nave; que la muerte 
no venga á poner fin á mis quebrantos! 
qué haré para morir ? pero qué miro ! 
si no estoy del dolor enagen^do, 
esta muger:;- qué angustia ! ¿ no es la 

misma 
que las dulces caricias me ha robado 
de aquel tierno pedazo de mi vida? 
la misma e s , ea venganza , á qué es­

peramos? 

del seno paternal los intíumanos; 
no respeto el rigor del mar ondoso, 
ni menos el furor del viento insano: 
bax re á los infiernos si es preciso, 
por volverle á estrechar entre mis 

^í/ÁféíL brazos, Vase 
isi ^Música: el Negrito trae de la mano d 

J Doña Martina , la lleva á la choza des-
*y pues hacia el ingenio ; y viendo que no 

l¿~? encuentra á su padre , llora* l 
^ Mart.RstQ busca á su padre ó á su madre: 

pronto darán la vuelta , dexa el llanto, M,¿£¿^Duerme , hijo mió , duerme 
qué lástima me causa este inocente ! ~Qat. Con efecto, 
dónde me llevas ? quieres esperarlos ? 
me dice que s í ; pues bien , esperemos 
á la apacible sombra de aquel árbol; 
siéntate, pobrecito : tiene sueño ! 
reclina la cabeza en mi regazo; 
en tanto que preparan la comida, 
me quiero divertir leyendo un rato. 

L e e : Máximas : lo que se llama liberali­
dad , no es de ordinario otra cosa que 
la vanidad de dar , la que apetecemos 
mas que aquello que damos.' 

ella tenia un niño : en este árbol 
determino ocultarme mientras logro 
satisfacer del pecho los agravios. 

Mart. Lo ameno de este sitio y su fres­
cura 

me ocasionan un sueño tan extraño::» 
no quisiera dormir: con este libro 
puede ser que consiga disiparlo. 

Un piano armonioso s que indica la dul%u~ 
ra del sueño-, vuelve d leer , pero insensi­
blemente se queda dormida \ Catíd ¡a-
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¡Qat.Parece que se duerme : sí , no hay 
duda; 

ahora es tiempo , rencores ,de matarlo; 
pierde tu hijo, pues que pierdo el mió; 
prisa por los tormentos que yo paso. 
Ya el rencor presta brio á mi recelo; 
desembayno el puñal y armo mi brazo; 
el corazón parece que de nuevo 
se llena de pavor y scbresaSto. 
B xa , amor paternal , á darme brio; 
á p estarme valer , baxa volando; 
ya siento el corazoa lleno de esfuerzo, 
ya es despecho y furor lo que fué 

pasmo; -

confúme/e la obra, y ú despierta::* 
. se le ha caido un libro de la mano; 

r~ no tengo que temer. Ev inocente, 
d? m¡ furor no debe <er el blanco: 
también lo era mi hijo, muera , muera 
al formidable golpe que preparo. 
La esclavitud lo^inspia , está iiritada, 
y solamente escucha sus agravios. 
Maere , murre inocente, á mis rigores 

Mart. Qué es ¿q ¿esto? qué intentas, te­
merario ? 

Qart. D r la muerre á tu hijo. 
M irt Por qué causa ? 
Qat. Porque tú de otro hijo me has 

privado. 
Mtrt Detente, ocúltate, ola ? 
Qat Es i» útil, 

ha de morir. 
Mart. C uel , cruel. 
Qat. Todo es en vano. 
Mart. Pues mátale. 

quítale eTfañuei 
Qat. Qaé miro ! j_T5 ¿f ' ' * 
Mart. E,cu,h:i ^parte.rjX^^L//^ 

Habla con Don Vicente. 
Música: Catúl se abra^J al Niño; Doña 
Martina hab'a con Don Vicente que ha­
brá salido con las criadas y Juanito» Ca~ 

7 
tul de pronto se levanta , / se postra d los 
mes de Doña Martina; Don Vicente se 

*va apresurado en casa de Jacoío} el 
que sale, y se entran. 

Qat. Perdonadme, señora; me engañaron: 
le tenia perdido , soy su padre: 
le quiero como hijo , soy humano; 
el despecho , el furor y la desgracia 
de verme reducido á ser esclavo, 
me hicieron meditar el cruel exceso 
que me causa el rubor que estáis mi­

rando. 
Mart. Levántate , infeliz. 
Qat. D x a d que riegue 

vuestras plantas primero con mi llanto. 
JMlart. Levántate. , 

Sale Jacobe y Don Vicente. 
¿Ü+Qatíil, mi^a á tu ama; 

el señor de orden suya te ha comprado. 
Qat Y vv$ sois Europea? 
Mart, Quién lo duda ? 
Qat. Cada vez mi rubor se va aumen­

tando; 
disponed de mi vi*ía , de h s* ya, 
desde ahv>r i ¡os hierros me son g?aros; 
felice esclaviaii , dichoso db , 
ya tengo por grandeza el ser esclavo. 

Mart Ni tu hijo ni tú lo ^ereic mios. 
Qat. P?ra qué nos comprasteis? 
Mart. Para daros 

libertad,que lo mismo hice con Bunga, 
así qne un Abanero me la traxo. 

Cat.¿ Bunga , Bunga , stñoia ? 
Jac. Esa es tu esposa; 

á roí me la compró. 
Qat. Dichoso ha-lazgo ! 

y en dónde está ? 
Mart. En el bosque. 
Qat. Vamos , hijo: 

ya verás á tu madre , vamos, vamos: 
pero án*es un f ivor quiero pepitos. 

Mart. Negársele no supe al desdichado; 
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qué as lo qu3 quieras ? dilo. 

Cat. Solamente 
que a España me llevéis, donis hu­

millados 
os sirvamos los tres eternamente; 
por piedad permitidnos ser esclavos. 

WLart. No debo permitirlo , aunque qui­
sieses: 

me serviréis los dos como criado?, 
siempre que el ciego culto de los 

dioses, 
olvides como Bunga ya ha olvidado. 

Cat. Yo tenia aversión al Europeo; 
miraba con horror su culto santo, 
porque no conocía su grandeza, 
su generosidad , sus nobles rasgos; V^ 

«A 

p?ro ahora qus par vos he conocido 
con toda fuerza mi fatal engaño, 
venero al Europeo , lo bendigo, 
y protesto seguir sus ritos santos. 

M¿zr/. O dichoso caudal, quando se 
emplea 

en la felicidad de los humanos ! 
Vic. Vamos luego , vamos. 
Mart. Venid, Jacobo; 

pero antes á los cielos sacrosantos, 
por la dicha que á todos nos dispensan, 
ofrezcamos devotos holocaustos, 
dándole fin concurso generoso, 

• de este Negro infeliz al gran quebranto. 

F N . 

Se hallara esta comedia y otras de varios títulos,. y saynetes en Salamanca 
en la Imprenta de D. Francisco de Toxar. 
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